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1.0 de Junio 1882. 
Los ingenios de esta corte oo se 

dtdicah como en tienípo del divertí-' 
do rey D. FelipeIV á tiacer comti-
dias, p ro procuran siempre que 
pueden hacdr un negocio. 

Uno dtí ellos pensó que eso do fal­
sificar Resgu rdo? de la Cga dt: De­
pósitos para préS';ntailos ul cobro 
era jugar un albur. Pol la muy bien 
liailar en vez de una camidad du 
dinero unos cuantos meses de car-
cel. 

La gracia era poseer resguardos 
vt rdaderos; y fué y que hizo: supo 
qu« en los autos de ui) pleito que 
custodiciba un esciibuno, h ibia unos 
Resguardos auténticos importantes 
18.000 duretes, ios retrató y apole 
rándose de los originales dejó las 
copi s en su lugar, fué muy serio á 
la caja, presentó loi resguardos, re­
cogió losviilores... y negocio redon­
do. Aunquu bien puede ser que to­
davía le resulte cu^iiirado si le m«ten 
como es de esperf>r en un calabo-

Otro ingenio con sueldo del Esta­
do, puesto que desempeñaba las 
funciones de oficial de la Direccidn 
general da Beneficencia, se habia 
propuesto emplear á sus amigos ó 
clieRles y mandando estender las 
credenciales á nombre d'i sus pa­
trocinados las llevaba á la firma del 
jefe. 

El negocio podía haber s idobue-
no, si la cuestión da destinos, no' 
fuera en nuestro paid la más impor­
tante. Pero ni al miuist iomás emi­
nente se leolvidael nombre del pró-
jiniO que le hu í recomendado para 
el más insigiiificiinte empleo. Asi es 
que el empleado fué sorprendido en­
seguida. 

—De modo que si no U p4ran las 
mano.* repart-s todos los destinos da 
Beneficencici'? dijo uno. 

—A.SÍ parece! 
—Y por qué seria? 
—Por hacer bien. 

Los ministros han recibido dias 
«tras anónimos aterradores. Según 
los misteriosos autores de ellos, al­
gunos de los consejeros de la Coro­
na, tenían ya en el cuerpo lo que les 
hacia falta para ettallar. 

—Que es lo que podrían tener? 
—Mucha bilis..! hombre, mucha 

bilis! 
• * 

El b u i c o h a lanzado á la eslíe nu^ 
vo» billetes de 50 y de 100 pesetas 
quft circularán libremente por toda 
la Península. 

—Esto facilitará los cambios, de- 1 

cia uno; ya Ven Vdes. en vez de ir 
á ca«¡» de un banquero, de girar una 
letra, de pagar el giro, [«,&] meten los 
billetes necesarios bajo un sobre... 

—Y llegan enseguida á minos do 
los que Sií dedican á aligerar el pi»o 

"de las curtas, lecontestArou. I 
— k no ser quc¡ acompañ* á cad« | 

plifgo una pareja de !á guardia civiK^ 
añadió un tercero. i 

L s pruebas de IB luz eléctrica en 
Ift calle de A.lca¡á, ya ¡o indiqué, hau 
dejado mucho que desear. 

Un comunictído d«l Director déla 
FábrioH'.del Gas que es la encargida 
de establecer el aiumb'rado e éctrico 
demuestra que si los faroles se apa-
gabui al hicerse¿la prueba, era por 
que m.uio.s malévolas desviaron la 
eorrietitó eléctrica por medio de un 
ala:.ibio intioducido diustrfjmerite 
en el comuutador y dirigido hacia td 
piso de 1« calle. 

Otra mano aUve cortó las bolsas 
de cautchoutque rt-eulan la entrada 
de giis. 

Pues bien, si alguien hubiera tro 
pezado con un alambre de los que 
desiviiibijín la corriente, se queda »slec 
ti izado, aunque en aquel momento 
hubiera pasado i su lado la mugar 
más fea de Madrid; y si no se des­
cubren á tiempo las roturas de las 
bolsas á los dos ó tres días de b i-
llar la lux hubiéranioj oido un rui - . 
do espantoso, que n o s e i i a u a pe­
tardo, porque ya no se estilan, sino 
una explosión que hubiera causado 
innumerablüs victimas. 

Ahora bien, después de saber que 
existen enemigos de la luz eléctrica, 
que hay «limbres peligrosos y bol­
sas funestas, estamos con el alma en 
un hilo. 

Cuando brillen los focos no vá á 
habcT nadie que quiera transitar por 
la calle de Alcalá, hasta que se que-
d>- á oscuras. 

Pero señor ¿es posible que se con • 
sieuta eo la Villa y Corte la perma­
nencia de los ciudad.tnos de Cafre-
ria? 

—Puní 
—Ua tiro? 
—Si. 
—Qué, es ello? 

. —Un joven de 17 años que se ha 
levantado la tapa de los sesos. 

—Por qué? 
—Porque una enfermedad le molee 

l iba y habia perdido la esperanza 
de curarse. 

—Pun! 
—¡Otro tiro! 
—Si tal y ha sido en e lpo i t a ido 

esa Ccüsa. 
—La gente se aglomera. 
—Que ha sido? 
—Un joven do 20 «ños que sa ha 

suicidado. 
—¡Pun, puti, pufl! 
—Eso e» fuego graneado. 

—Son matuteros y dependientes 
de consumos, qua hablan como do 
costutnbre, á twm/ 

Estumos como* ven los lectores 
00(1 el alma en un hilo....de al tmbre 
eléctrico. 

- A y l a y l a j ! 
—Qufl es esa, buena mug«r^;^,^ ,, 
—Mü ha rolo el brazo...ay! ayí 
—Quien! 
—El jardinero de los Pinares de 

la Montaña del Principe Pío. 
En tfecto la mujer habisi querido 

coyir una flor y se encontró.,. 
—Con las espinas? 
—No, con un garrotazo del jardi­

nero. 
Hé aquí un caso apurado para la 

Sociedíi • protectora de Animales 
y Plantas si tuviera que resolverlo.-

Y á propósito, el sabido inaugu­
rará esta sociedad la exposición de 
«-«te año queofrece'ser animadísima. 
Faita tiempo para asistir á todas la» 
exposiciones que se celebran actual­
mente. La de ganados reúne por las 
tardes en suameno recinto a las per 
sonas graves: desde que se escapó el 
toro, que allí ostenta su magnífica 
estampa, algunos de los concurren­
tes andaban recelosos, pero ha corri 
do la voz de que siempre está de 
guardia un diestro por lo que pueda 
ocurrir y la admiración no tiene ya 
la cortapisa del temor. 

Las mugares bonitas han elegido 
láEsposición de Horticultura y en 
ella se reúne por las tardes la «cre­
ma» de Madrid. 

No méno.5 concurrida está por las 
mañanas y de ti:es á cinco, la Expo­
sición de cuadros del Sr'. Bosch. Se 
ha puesto de moda comprar pintu­
ras y todas las damas hacen ostenta 
ción de su buen gusto y de ¿u riquo-
za. Jumas ha sido lu moda más opor 
tuna. 

En esta Exposición hay obr^iS be­
llísimas. Laque más impresioíia es 
el cuadro ds Sala titulado «Valle de 
lágrimas.» 

Una muchacha asturiana ó g-lle^ 
ga lleva en brazos á su m«df» qne 
ha cedido á la fatiga del mlis rudo da 
lo» trabíijos. Este cuadro es la más 
brillante página de la pintura na tu­
ralista contemporánea en nuestro 
p^iis. 

Pero para naturalismo el d« una 
joven que se ha escapado do su ca­
sa, llevándose tres mil pesetas. 

—¿Con su novio sin duda. 
—Naturalmente. 

¿Y no he de hablar del perro Pace. 
Ya sabe todo el mundo que es­

te que este animal ha llegado ¿ 
ser célebre, por su constancia en 
acudir á Fornos á almorzar, por sus 
relaciones con los toreros y los jó ­
venes elegantes que tienen dinero y 
sahen gastarlo. 

Su han hecho aleluyas de su vida 
en general, y de su vida torera en 
particular. 

La polka del Perro Ptwo haca fu­
ror. . 

Conocer á esta colobfidad^ s iquie­
ra sea de vista es la aspiracióa de tei 
da persona de buena sociedad. 

El mismo pueblo, ha llegado á ido 

la Exposición de Ganados uée ú< 
petidor de Paco llamado Fanegas. 

Este es hermoso y aquel fdo; pero, 
que importa? .Fanegas es un perro 
campesino mientras que Paco ha te 
nido el talento de reunirse con la ere 
me de la creme madrileña. Es como 
si dijéramos un perro de la hije Ufe. 

La fortuna le ha creado enemigos. 
Según las últimas noticias desde 
hace dos dias nadie le véyhs^y temo 
res de que haya siáo secuestrado. 

Sise trata de uusecuestro foimal 
y se pide por él una crecida cant i ­
dad, no faltarán apasionados que 
abran en su favor una suscrición n* 
cional. 

Y sus admiradores la cubriráa 
«nseguidal 

Todo esto, hasta que paSé el arre­
chucho y Madrid pierda entusiasmo 
y perro. 

El final de esta historia, mi io du­
den Vdes. «era una morcilla muni- . 
cipal. 

La importancia del COñgiéso pe­
dagógico que se está celébrami» es 

. fundado motivo para que to* per ió­
dicos examinen sus debiateseh hígar 
preferente. 

Lo único que yo pue4o deeir es 
que los curiosps se han llevad^i un 
gran chasco. Esperaban v«r «NUfua-
lelos y h a a visto sér«s w i e o í t i y 
pensantes., 

El magisterio se h a «alocado á 
gran altura. 

— Siesohjtcen sin comer, d ^ i a 
uno ¿queh<irian si los atendiera» co 
nio es debido? 

—No lo crea V. C0»testó otro... 
aguzan el ingenio porque ayunan. 

JULIO NOMBELA. 

En los lunes de "La Provineia," perió­
dico de Almería, vemos bajo el epígrafe • 
"Recuerdos Teatrales,* ua bien eserito ar. 
tíonlo, que con gusto reprodiieiaWsi pbr tra­
tar en él del eminente aCtOT^r. (Mv<>,%u« 
en bi<evwtendrétBfo9t)«ásíáií áasfpkiidir en 
el Teatro-circo de esta poblaeióo. 

BEGtJERDOS TEATRALES. 

Mientras lia permanecido en esta Oarp̂ ital 
la compañía que dirige el eminente primer 
actor D. Rafael Calvo, nada bémo» pt6<ftdo 
decir de ella por causas agenaa 4 uueetra 
voluntad; más hoy que ya no tiene íazón 
de ser aquel silencio, justo es que ca esta 
toja literaria dediquemos algunas líneas a • 

-coloso de uueatro teatro y á las part^ ^ue 
dignamente le acompañan. 

Hace tiempa que conocemos á Calvo; lo 
hemos visto multitud de veces representar 
en el Teatro Español de Madrid, y ea más 
de una ocasión con Antonio Vico, pudieo • 
do asi apreciar el valor de arabos. No en ̂  
tramos en comparaciones, siempre odiosa 
y en este momento impertinentes: Calvo es 
un artista inimitable y sin rival para e 
drama. 


